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VARELA SUANZES-CARPEGNA, Joaquín.
Governo e partiti nel pensiero britannico
(1690-1832). Per la storia del pensiero giuri-
dico moderno, n.º 73. Milano: Giuffrè, 2007.

Aparece traducido al italiano y publi-
cado por el prestigioso «Centro di Studi per
la Storia del Pensiero Giuridico Moderno» y
dirigida por el profesor Bernardo Sordi de la
Universidad de Florencia, la obra de Joaquín
Varela Suanzes-Carpegna que el público
español ha conocido ya en su versión cas-
tellana: Sistema de gobierno y partidos polí-
ticos: de Locke a Park, Madrid: Centro de
Estudios Políticos y Constitucionales, 2002.
La importancia de este trabajo está en la ela-
boración crítica del debate político y jurí-
dico sobre el sistema de gobierno y la
influencia creciente de los partidos políticos
en la sociedad inglesa que tuvo lugar desde
los cruciales acontecimientos revoluciona-
rios del siglo XVII. El texto de Joaquín Varela
analiza estos problemas desde la publica-
ción, en 1690, del Segundo Tratado Civil de
John Locke hasta una obra poco conocida,
hasta ahora, de John James Park, Los Dog-
mas de la Constitución (1832) que el autor
estudia con detenimiento.

El ensayo de Joaquín Varela empieza
ofreciendo un atento y profundizado aná-
lisis del pensamiento de Locke sobre el
funcionamiento de los poderes, sus límites
y competencias, para debatir, a renglón
seguido, las teorías de Robert Walpole y
Bolingbroke sobre la doctrina de la

«monarquía mixta» y el papel constitucional
del soberano; sigue una reflexión sobre el
pensamiento de David Hume a propósito
de la elección de un gobierno de leyes vs.
un gobierno de hombres, fundamento teó-
rico del estado de derecho. El autor pasa
después a examinar la obra de Edmund
Burke, Thoughts on the Cause of the Present
Discontents cuya tesis contrasta con las
ideas de Blackston desarrolladas en sus
Commentaries. No puede faltar una larga
referencia a las vivaces críticas dirigidas por
Thomas Paine al sistema constitucional y
político inglés en sus obras más conocidas:
Common Sense y The Rights of Man, esta
última en abierta oposición a la opinión de
Burke sobre la Revolución Francesa y el
sentido mismo del término-concepto «revo-
lución».

Joaquín Varela, en una acertada alter-
nancia entre debate y síntesis de las teorías
constitucionales, del pensamiento político,
del importante papel de la sociedad en los
acontecimientos políticos ocurridos en Gran
Bretaña en los años estudiados, señala la
influencia asumida por los partidos en
la vida política inglesa y en el nuevo orden
constitucional que iba formándose, a raíz de
las diferentes interpretaciones ofrecidas por
autores de diversas formación (es muy inte-
resante la tesis sostenida por Paley) a la teo-
ría de la «constitución mixta y equilibrada»
cuyo modelo se debatía también (y admi-
raba) en la Europa continental.

El tema de la división de los poderes,
del equilibrio constitucional, del papel y
funciones de la Cámara Alta, de la Cámara
Baja y del Soberano, es decir, del sistema de
gobierno en su totalidad, prosiguió ani-
mando el debate, gracias a la participación
de conocidos personajes tales como Tho-
mas Erskine, Lord Russel, James Mill,
Jeremy Bentham y John Austin cuyas inter-
venciones y teorías el autor analiza detalla-
damente en su libro.



© Ediciones Universidad de Salamanca Cuadernos dieciochistas, 8, 2007, pp. 281-302

RESEÑAS 285

El ensayo de Joaquín Varela concluye
con un capítulo dedicado a The Dogmas of
the Constitution de John James Park el cual,
tomando las distancias de los partidos tory
y whig (que afirmaba con orgullo no ser «un
hombre de partido»), quiere contribuir al
debate, desde el punto de vista del científico
de la política o como él mismo se define de
«constitucionalista científico», ofreciendo un
diferente método de aproximación al estu-
dio de la historia del constitucionalismo.

La importancia de este interesante
ensayo de Joaquín Varela, cuya temática
hay que insertar en la labor que va desarro-
llando desde hace tiempo en el campo de la
Historia constitucional, está en haber puesto
en evidencia la formación y la dimensión
social y política del pluralismo teórico y su
recaída en la sociedad que constituye una
de las premisas del Estado constitucional.

Simonetta Scandellari

CAMPABADAL I BERTRAN, Mireia.
La Reial Acadèmia de Bones Lletres de Bar-
celona en el segle XVIII. L’interès per la histò-
ria, la llengua i la literatura catalanes.
Barcelona: Reial Acadèmia de Bones Lletres
de Barcelona: Publicacions de l’Abadia de
Montserrat, 2006.

El libro que comentamos constituye un
estudio sobre una de las más insignes insti-
tuciones de la cultura catalana en el siglo
XVIII: la Real Academia de Buenas Letras. La
autora ha tenido el gran acierto de elegir un
objeto de estudio sobre el que existían refe-
rencias y valoraciones de tipo general y, a
veces, un tanto superficiales, pero del que
carecíamos de una investigación profunda y
cuidadosa como la que ella plantea, basada
en documentos y fuentes primarias. Por
tanto, debemos felicitar a Mireia Campabadal
por su audacia e inteligencia al abordar este
tema y congratularnos por la publicación de

esta monografía, que contribuye a un mejor
conocimiento de una más de las academias
que conformaron la red de instituciones de
sociabilidad cultural en el siglo XVIII, tanto
en España como en Europa.

Formalmente el libro se divide en dos
partes netamente diferenciadas: la primera,
compuesta por dos capítulos, versa sobre
los orígenes y la organización institucional
de la academia; la segunda y principal, inte-
grada por cuatro capítulos, profundiza en la
actividad intelectual y cultural realizada por
la sociedad, especialmente en los campos
de la historia, la literatura y la lengua cata-
lana. Cierran el libro la conclusión y los úti-
les apéndices, con la lista de académicos y
algunos otros documentos destacables.

El estudio comprende un periodo cro-
nológico que se inicia en 1700 y concluye
en julio de 1807. La elección de esta última
fecha requiere una mayor justificación que
la primera y la autora lo explica con clari-
dad. En el umbral del siglo se formó la Aca-
demia de los Desconfiados de vida efímera,
pero de la cual la Real Academia siempre se
consideró deudora. Por el contrario, tres
son las razones que alega para elegir 1807
como límite final de la investigación: la inte-
rrupción de las sesiones y de la actividad
académica debido a la Guerra del Francés,
así llamada en Cataluña; el fin del periodo
de Godoy como Presidente de la Academia
y, por último, la ausencia desde 1806 de los
índices de los redactores del Seminario de
la Real Academia de Buenas Letras, una
fuente interna de vital importancia para la
reconstrucción de la actividad intelectual de
la sociedad.

El análisis que con maestría hace Mireia
Campabadal sobre la Real Academia de Bue-
nas Letras de Barcelona (RABLB) arranca en
los antecedentes primero con la Academia
de los Desconfiados (1700-1703) y después
con la Academia Literaria de Barcelona
(1729-1752). El primer cenáculo se formó
en torno a Pau Ignasi de Dalmases i Ros,


